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1 que aun iba. muy disrrustado en aquel via-
al mar á buscar su suatento, y duermen, por a ~uama, iendo matar un loboº se echó á la agua y 
noche en nidos subterráneos .~ue forman a la.lrr Je, fiq~el nado hácia. los ban~os· mas al volverse, 
fundidad de tres ó cuatro pies. L_a segun a e s:r u:e los lobos habian huido, f ué cogido por u.n 
otros del tamañ? de un pato, n~gros por e\ lo~º: tbu~on: con sus extraordinarios esfuerzos ha.b1a. 
blancos por el vientre, con el pico corvo y os ! conseuuido de~prenderse de los dientes de aquella 
dos armados de gruesas uilas para la. pe{ca, en a h e~da bestia· mas volviendo esta á cogerle con 

Jue se ocupan tanto de dia como de noc e, cuan- orr f ' h di'o' con e'l y no volvió á ser 
· · - a or uerza se un , o el mar esta o.Iterad.o, pues cuando est~ tradn ~ ty L ~ did~ de e•tc infeliz causó grande 

· · ' 1 · I h b' t tamb1en e- VlS o. a per " " ' , 
quilo se retiran a a ~~ a, Y a ~ nn , d . , esadumbre al padre •rara.val; pero sirvio de afir-
bajo de tierra en aguJeros de diez ª,. oce pies ~ar á a uellos gentiles en su buen propósito. Ha­
de ,P.rofundid~d. _La. caz'.\ de lo:' paJaro~ atra~ hiendo Úecrado á Kadakaaman, fueron estos bi?n 
alh a veces a los md1os del contmente Y aun a . t "d O baut'¡z- los y renunciando á su patri:i, 
I d l · l JI l ' ms rm osy ML , • • • 
os e a 1s a ruzma gu~- . a!!fe"'aron de buena voluntad a la m1s1on. 

Il1tamalguá, esto es, ISla. nebulosa, d1Sta de la se L~ c~nversion de estos i~lctíOs no fué el único 
de Afcgua. poco mas de cuatro. le~as, y ambas fi t d 1 celo del padre Tara,al en los meses que 
están situadas á los 31º de latitud :Norte, segun rubo ~ 1 . . d. Sanlrmacio pues á princi-

, d T l JT- z á na go erno a mis1on e O , . . calculo el pa re aravtt . Lu,ª"!ª gu, e~ u . d 1733 0 su caritativas invitaciones vi-
isla triangular, cuyo lado mayor _tiene dos Jorna.- p~os e tres t;lU: de gentiles de lugares muy dis­
das de un cabo al otro, y en medio d~ ella. hay un ~~:~:~. las clos de los países mediterráneos, y la 
monte muy alto. Abunda en manantiales de agua . ' d 1 t ori'ent"l J·unto al cabo de San 

d . ,. d d' -·as tercera e a cos a " dulce, en vena os, coneJos, paJaros e- iver~. , 1. l •t d a' los zg• y 30' latitud Xorte; y 
. b tod 1 b . Los ve- ., igue si ua o . . 

especies, y so re . o, en o os marmos.. . ~ta. vi~o toda ~in exceptuar á los vieJOS y enfor-
nados son mas chicos que los de la Cahf~rnia Y ~os El adre Tara val los recibió amorosamen­
tienen el pelo mas espeso. Ent_re los coneJOS ha.y te ios insÍru ó á todos y bautizó algunos; todos 
algllilos del todo negros y c~b1ertos de u~ pel~ lo~ restantes }ueron bautizados por el padre Ses­
mas suave ~ue el del castor. ~ay ta.mbie~ al ti' !!a ue habiendo vuelto á Kadakaaman de su 
gunas nutrias. El mezcal que sirve de pan a los 1 agb ! q "t co·nti'nuo' sus trabaios en aquella 
. . . l d l e lifi . En a or1osa. ,lSI a J indios, es mas Jugoso que e e a a ?rme.. . . n tadto fruto como celo, ayuda.do por 
la. playa se encuentran muchas especies de con- \ m1S1odrn coF d C ~°""' , · a e i ernan o Ou,ou . 
chas, y entre ellas las turqmes, tan apreciadas . el L°b , 1 adre Tara;al del cuidado de la 
por su singular hermosura.. El mar csfrec~en~- 1 misi::d!s:n 1 acio p~r el regreso del_ padre 
do de muchas pe9ueiias ballenas, que los md~os Sestia a salió fi: el mismo ailo de 1733 a plan­
pescan con horquillas de madera, tan 1mlo por m- t f ' los ericúes la. nueva mi~ion de Sanm 
terés de los nerrios, que les sacan para. hacer con · n:;n ~:ya r!ndacion se habia frustrado has!a cu­
ellos las cuerdas de sus arcos. . , tonc:s or al!!llnas dificultades. Se planto por 

Desde I.a cumb:e. del mo~te vio ,el padre. Ta- fin no ~n el O uerto de las Palmas, como s_e que-
ra val dos tSletas hacia el Oriente y a dtStancia. de . ' . P1 pueblo de Todos Santo~ distante , . 1 t b t tres ria smo en e • > 
ocho a diez eguas, y por o :º rum O O ras. 'di I del mar Pacífico. Este pueblo que 
habitadas solamente de nutrias Y lobos marmos, · mete a. eguat nec'i" ~ }n m;ºion de )a Paz, babia si-

' , l . di Hí cia el ' a.n s per e .. .. "' .., . ' 
q!1e a veces ~~n a. cazar. os i~ os. . 1 ; do habitado or aicuras; pero hab1endose des-
~orte observo a mucha dt~tanc1a otras isl.as mas · bl do después ~anto por la enfermedad, que 
grandes, que creyó, no sin razon,, que serian la~ p~iv6 á mufhos de la, vida, cuanto porque ?tros 
1¡ue forman el canal de Santa :Barbara, comen P f , • ;p a' otrº parte se establecieron 

S C • se ueron a VlVu .. > • , 
za.ndo por !ª de anta atarma~ . en él desde 1731 varias tribus do pencues, . con 

Los habitantes de Huamalgua cra.n pocosi Y no 1 les dió principio el padre Tara.val a su 
fué difícil inclinarlos á que 8C tra8la~aaen a ~a- U:' ~ua H 11, á aqnellos gentiles muy dispucs­
da.ka.aman á intruirse y bautizarse, a cxcepcion ::

1
t~ausa ~eºlas visitas que les hacian los' mi: 

de un guama, el cual se opuso de tal modo, que . os de la Paz de Santiago y de San J ose 
todos babian resuelto dejarle solo en la ~la, pu~s ~ºf C b Al principio tuvo que sufrir grave~ 
ni aun su mujer quería quc~ª1:8ªi mas viend1 el c~ntr:di:ciones do parte de algunos indios obs­
que todos se iban, se deter1m°:~ a acompailar os, tinados en su vida. bestial, por cuyo motivo no 
aunque de mala. gana. Ilabiendoso embarcado • ¡· · a' los tres soldados de Loreto que . bl' ad t qmso icenciar · . , en sus balsas, se neron o 1g os por u_na empes- 1 afiaban· pero tr11.bajó tanto y se dedico de 
tad á_refugiar8C en 1~ isla de .t\segua, en dond~ t:t~~:re á gan'arles el afecto, que en ~enos de 
estuvieron algunos dlll.S _s~;entandose ºº!1 mez un año bautizó la mayor parte do los parvulos.~ 
cnl. Cuando 8e tranquilizo e~ mar ~e ~rrunar?n adultos de su distrito, y al afecto de estos deb10 
á. la península, y navegando tierra a ti~rra, v1E~ al haber escapado la vida en la rcbelion general 
ron en algunos bancos muchos lobos mannos, d 11 • 

1 'fnl vc-i 106 cuadrúpedos que el padre 'faraval tuvo 
por conejos y venados, 10n animales de distinta especie, 

e nriue a nac1on. 
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§ XXII. ! le la muerte. La .ve~dad de esta noticia. f~é con-

firmada. por otros mdios mandados de proposito 
ISDICIOS DE REBELIO:'i GENERAL CONTRA LOS MI- , á explorar el camino; y así el padre para. no 

SIO:-iEROS. CARIDAD Y SINGULAR GENEROSIDAD exponer SU vida. á un riesgo tan evidente, man­
DEL PADRE TAMARAL PARA cos usos SAVE- dó decir por otro camino á sus neófitos que vi­
GANTES. . 1 niesen armados para acompañarle hasta San Jo-

sé. Los conjnrados huyeron al ver venir tanta 
Las primeras chispas de este incendio comen- 1 gente armada, y después, temiendo que los cris­

zaron á manifestarse á fines de 1733 y principios tia.nos se uniesen contra. ellos, se fingieron arre­
de 34. El gobernador de Santiago era un neó- · pentidos de su perverso designio y pidieron la 
fito llamado Boton, hijo do un mulato y una in- paz, la cual se · les concedió luego, aunque para 
dia.. El padre Carranco le babia dado este car- que dnrase poco, como se verá después. 
go porque tenia mas talento que los otros y pa.- Apenas babia llegado el padre '.l.'amaral á San 
ra obligarle á tener llilO. ,ida mas arreglada.; pe- José, cuando vinieron del cabo de San Lúcas al­
ro él, á pesar de esto, se entregó sin reserva. á gunos indios pescadores á. decirle que cerca de la 
los mismos vicios que le habian dominado antes costa se babia avistado un nnvío grande. J<Jste 
de ser cristiano, y no bastando á corregirle nilas era el de Filipinas que iba á Acapulco; pero ha­
amonestaciones privadas ni las reprensiones pú- llándose muy necesitado de agua, determinó el 
blicas, fué por fin privado de oficio y pública- ca.pitan tomar pucrt-0 en la California, como de 
mente castigado. Indiguado con esta afrenta, se facto abordó al de San Bernabé, poco distante 
conjuró secretamente contra el padre Carro.neo, del cabo de San Lúcas, y temiendo que el país 
y hubiera. conseguido quitarle la vida, como lo fuese de enemigos, mandó á tierra gente armada 
intentó, procnrando atraer á su partido á algnnos á hacer aguada. Luego que el padre Tamaral 
mal contentos, si el misionero, sabedor de su cri- tuvo la noticia, dió órden de que se llevasen á 
minal intento, no hubiera tomado para impedirlo San Bernabé toda la carne fresca y frutas del 
todas las precauciones posibles. Sin embargo, la país que pudiesen conseguirse para socorrerá los 
inquietud y los desórdenes continuaron hasta que navegantes, y fuá él mismo á ofrecerles sus ser­
aquel pcr,erso, enfadado de ,ivir con los cristia- vicios y los de sus neófitos. Así el ca.pitan del 
nos, se fué á Yeneca, lugar en que habitaba una navío como la. tripulacion recibieron mucho con­
tribu de gentiles, cuyo caudillo cm un mulato suelo por haber hallado tan buena acogida en don­
llamado Chicori. Este desmoralizado y malva- de temian hostilidades y por haber obtenido refrcs­
do como Boton, no contento con las muchas mu- cosen donde solo buscaban agua. Muchos de la tri­
jeres que tenia, se babia robado una jóven cris.. pulacion que estaban enfermos de escorbuto, con 
tiana de la mision de San José. El padre Ta- haber saltado en tierra y tomado aquellos refres­
maral babia disimulado por algun tiempo es- cos empezaron á sentir aliño. Habiéndose hecho 
te delito, en obvio de mayores males; mas ha- de nuevo á la vela, después de haber dado infini­
biéndosele ofrecido ir á Y cnec:i, habló con tas gracias al diligente y caritativo misionero, se 
blandura á Chicori, quejándose de aquel rapto. dirigieron á Acapulco, y de allí á )Iéjico, en don 
fü respondió con arrogancia., que siendo a~uella de publicaron la buena y oportuna. acogida que 
cristiana su mujer, tenia razon parn. habersela. habian hallado en la California. El capitan in­
llevado. Si ella fuua t1¿ nmjer, le contestó el formó de ello al virey,y esto mandó que en losuce­
padre, ni la habrías dejado tanto tiempo ero la mi- ci,o todos los navíos de Filipinas hiciesen escala 
.tÚm para qne se inJtruyese, ni habrías consentido en San Bernabé. Lo mismo mandó el gobierno 
que se bautizase. Después le rituperó sil diso- de aquellas islas cuando tuvo la noticia. 
lucion y le exhortó á abrazar el cristiani~mo á Al salir el navío del puerto de San Bernabé 
ejemplo de tantos otros pericúes; pero él en vez dejó el capitan encomendados á la caridad de1 
de docilitarse á. esta exhortacion, se obstinó mas padre Tamaral tres enfermos que por la gravedad 
en su gentilismo y ~n sus ,icios y se resoh-ió á de sus males no estaban en disposicion ae conti­
bu.,car ocasion de quitar la vida. al misionero y nuar el viaje, á saber: don Juan Francisco J3ai 
de sublevar contra los otros toda la nacion. tos, capitan de infantería, don Antonio de Her-

Tales eran las disposiciones de Chicori cuando rcra, que tambiea i.ba empleado en el navío y el 
Boto~ ~e yió con él ?n "! ene ca. desp.ués de haber Pª?~e agustino fray Domingo Ilorbigoso, que'il a '­
reducido a algunos mdios de Santiago. Como i\leJ1co de procurndor general por su provincia 
el padre Tamaral nada sabia de las maquinaeio- de Filipinas. Todos tres fueron lle,ados á la 
nes de estos malvados, fué sin temor á Santiago mision de San José, tratados por el misionero 
con el fin de ayudar al padre Carranco á tran- con tanta caridad y dulzura. y servidos con tan­
quiliz~r las turbaciones que allí babi~; mas cn~n- ta diligencia, empeiio y dedica~ion como la de 
do quiso ,olversc, porque todo parec1a tranquilo, una madre para con el mas querido de sus hijos. 
l? advirtieron alglliloS indios fieles del mismo San- No co.ntcnto con franquear generos.1mentc para su 
hago que Boton y Chicori lo esperaban en el ca- curac1on todo lo que babia. en la mision que pu­
mino con dos cuadrillas de sus partidarios para dar- diera serles útil, hizo llevar algunas cosas de las 
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muuones vecinas. El capitan Baitos y el agus­
tino Horbigoso recobraron completamente su sa­
lud; pero Herrera, que al salir del navío ya esta­
ba fuera de riesgo, se vió de11pués ataca.do de un 
nuevo accidente que le agravó su principal en­
fermedad, y murió después de haber testado y 
recibido los sacramentos. El padre Tamaral ce­
lebró sus exequias con la mayor pompa posible, 
y después en presencia del capitan y del agustino 
hizo un inventario exacto de todo lo que Herrera 
habia sacado del navío y se lo entregó todo á es­
tos seiiores, los cuales por C$ÍUerzos que hicieron 
no pudieron conseguir que el padre aceptase al­
guna COI!& ó como recompensa. de los gastos de 
la enfermedad y dP.l funeral, ó como muestra de 
agradecimiento á sus servicios. Ambos celebra­
ron después en Méjico con singulares encomios 
la virtud de aquel apostólico misionero, y el pa­
dre Horbigoso dió de esto un testimonio público 
elogiando mucho á los jesuíta8. 

lo en el monte á uno de los de Santa Rosa, le ma­
taron inhumanamente y para ocultar su atentado 
y echarse sobre el padre Taraval ó sobre otro de 
los dos soldados que quedaban, enYiaron á decir 
al misionero que al soldado le habia sobrevenido 
un accidente y que por tanto fuese á confesarle 
ó mandase á uno de los otros que le llevase á la 
mision. Pero el padre Taraval entrando en sos­
pechas y conjeturando su atentado y sus maqui­
naciones por la turbacion de los mensajeros y 
por otros indicios, no quiso salir ni mandar al 
soldado, y á poco se supo de cierto lo que habia 
sucedido. Pocos dias después hallaron modo de 
matar al único soldado que habia en el puerto de 
la Paz, el cual cuidaba de las tcmpor:i.lida.dcs de 
aquella mision durante la ausencia. del padre Gor­
don, que había ido á Loreto á buscar provisiones. 

En ese tiempo vino de Loreto á San José del 
Cabo un soldado con el fin de acompañar al pa­
dre Tamaral y con el de sangrarle, porque se ha­
bía enfermado con los trabajos de la nueva mision. 
Este soldado había observado algunos indicios de 
la conjuracion en el territorio de Santiago y 
vió otros en el de San José, de todos los cuales 
le dió parte al misionero, diciéndole resueltamen­
te que era necesario que se pusiese en sah-o, por­
que su vida entre aquellos bárbaros estaba en pe­
ligro manifiesto. El padre animado de la divi­
na gracia. que le conducía. á una muerte gloriosa, 
procuró disiparle el temor; mas él temiendo pe­
recer en manos de los salvajes, como infalible­
mente habría ~ucedido si hubiera permanecido allí, 
se fué por otro camino á la Paz. Al entrar á 
aquel pueblo hizo la acostumbra.da salva, dispa-

§ XXIII. 

ESTALLA LA REBELION Y SE PROPAGA POR LA 

PARTE .MERIDIONAL, 

La asistencia á los enfermos no distraía al pa­
dre Tamaral del cuidado de su mision. Tanto él 
como los otros misioneros vecinos creían apagaclas 
las primeras chispas de la rebelion excitada por 
Boton y Chicori, porque parecían por todas par­
tes tranquilos los ánimos de los pcricúes; mas 
aquellos dos malvados bajo una aparente tranqui­
lidad ocultaban una fatal conjuracion que al fin 
estalló en el otoño de 1734 con la ruina de cua­
tro misiones y la consternacion de todo el cristia­
nisml de aquella península. 

No hubo para ella mas motivo que el odio de 
aquellos salvajes ó. la ley cristiana, que los pri­
vaba de las muchas mujeres que para su comodi­
dad y placer tenian, segun se aclaró después y 
lo confesaron los,mismos conjurados. Las pri­
meras que abrazaron el partido de estos fueron 
algunas tribus de gentiles que habital>an la costa 
meridional entre las dos misiones de Santiago y 
San José. De allí se propagó el incendio á to­
das las cinco misiones de la parte austral, pero 
con tal secreto que los misioneros ni aun lo sos­
pecharon. Cuando los conjurados vieron bien en­
groaado su partido, á que se agregaron tambien 
muchos neófitos, sin dejar por eso de asistir á los 
ejercicios diarios de la mision, determinaron co­
menzar la ejecucion de sus perversos des~os 
con la muerte de los pocos 110ldados que alh ha­
bía, cuyas armas de fuego les imponia.n tanto mie­
do. No babia mas que tres en Santa Rosa, dos 
en Santiago y uno en la Paz; pero como aquellos 
cobardes traidores no se a.trevian á a.saltar ni aun 
á dos ó tres soldados juntos, anduvieron espian­
do la ocasion de matarlos uno á uno. En los pri­
meros dias <l.e setiembre, habiendo encontrado so-

rando un tiro, pero ninguno le respondió; acer­
cóse á la casa del misionero y llamó en alta voz 
al soldado; mas no oyendo la. voz de este ni ha­
llando ningun indio de quien informarse, entró y 
vió alguncs vestigios de sangre y la mochila del 
soldado muerto con todo lo que tenia dentro es­
parcido por el suelo; y no dudando en virtud de 
tales indicios de la trágica muerte de su compa­
ñero, huyó precipitadamente á la mision de los 
Dolores, en donde dió cuenta de todo lo que ha­
bía observado al padre Guillen, que entonces era 
superior de todas las misiones de la California. 
Esto, que ya por sus neófitos tenia algunas no­
ticias, escribió luego á los tres misioneros de 
Santiago. San José y Santa Rosa, previniéndo­
les que se reuniesen inmediatamente con él. A 
pocos dia recibió una carta del padre Carranco 
en la que le daba aviso de la conjura.eion ya casi 
descubierta de los pcricúes, y le pedía sus órde­
nes para ejecutarlas prontamente. :El peligro 
de aquellos dos misioneros obligó al padre Gui­
llen a escribirles de nuevo; pero ni estas cartas 
ni las primeras llegaron á sus manos, porque los 
conjuradoa habian cerrado todos los pasos. 

El padre Carranco considerando que el padre 
Tamaral estaba en mayor peligro por hallarse so­
lo y sin soldados, le envió una escolta de aque-
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~os d~ sus neófitos qu~ l~ Pª:ecieron 11Jas fidci:, 1 yéndola atentamente, entró la chusma. de con·u­
ª. fin de que le llevase a Santiago, ?n dondL• po- 1 rnd.os; dos de ellos se apoderaron de él inmeJia­
n!éndose de a~u~rdo los dos, toman.m b rcsolu- tamento y le sacaron fuera de la casa y fo tu­
c1on que connruera en. a~~el aprieto. Pero el Yieron suspenso del hábito, mientras los otros le 
padr~ ,Tamaral no consmho en 1:iarchar, y res- dispararon sus flechas. Bl alzando los ojos el 
P?ndio valeroi:am?nte que a11u1llos tcm~r~• ..,.._ eorazon al cielo, ofreció á, I>ios con afectos ~uy 
cian de _la eobard1a de los neo fitos; que e l no fervorosos el sacrificio de su inocente · d · 
de~u~na en los suyos nin_gun ~ndic!o cl.i c~nju- i;\15 culpas y por las de sus hijos en Cris; \fe~~ 
rac1?n, que confiaba en Dios, a qu!e' t s?·y~ 1 _en pués cayó moribundo en tierra inv 1cando'l~s sa­
l~ vid~ y en la, muerte;_q~~ la Pronde1H:1a ilmna grados nombres de J es,ís, :María y José Enton­
d!9Pus1ese de e_l _como qws1e~e, pc1:o (!U~ no era ces ó. palos y ó. pedradas le acabaron d~ quitar la 
digno del martmo, cuya gracia hab1a deseado tan- poca vida nue le quedaba enfurcr·' ¡ 
to tiempo y había p dº d l ~ • t d . , ·1 ' ,crn ose mas . e _1 0 a nellor. o a su y1- cruelmente contra él aquellos des!!raciado~ bár-
da, m t~mpoco se creta cu _t~les c1~cu?~tancias baros cuando le vieron en estado de no oderse 
que deb1~ra abandonar su m1s10n, p~mc1palmen- defender. Así terminó sus dias el padr!Loren­
te despues de h~berle dado sus ne~fitos tantas zo Carraneo, nacido en la ciudad de Cholula. de 
~has de fidehda~ en las turbulencias pasadas. la diócesis de la Puebla. de los Anrreles. J~l ~e-

carta se hallo cle:~,ués entre los despojos nologio de aquella provincia hace ~1cncion de sn 
destrozados del padre (,arranco. Al volver los gloriosa muerte y 811s retratoº ne O h 'fit ' l.l t· · , · · , " ~ t'. n8e1-va an 
aeo os a ,,,an 1ago se encontraron con al.,.unas hasta 17G7 en los cole.,.1·0, de ~ (1 ' · _.1.:.•¡¡ d · .1 ° o i; ,.an ,erommo ,... 
cuauc1 as e conJura110~, lo~ cuales les pre.,.un- <le San Ignacio de Puebla don 1 1 •• t . t J 

taron de dónde venian. Bllos rcspondierotfue dio8, y en ;l de Tepozotla~ doinedc·
1

1
1

17~ ,~·~S es t~­
h bº ºd : S J , , d · ¡ , ,l.,O su novi-
a ian ,1 o a . a.n ose a con uc1r a padre ' a- ciado. 

, maral a Santiago, porque el padre Carranco sa- Cuando los b,:rbaros est·ib~n .· -· ¡ ' bº l h h . " ' . .. <'Jl'l'l:lénl t) SUil 
1a por e mue ac o que tema en su ca8a 1.rue crueldades en el eada' ,·er· del pad e JI ¡ ll · l · d . ' • r , ora Ja amar-

e os_ c¡uer1an matar os a to_ ?S, Los oonJuradofl gamente su muerte el muchacho que le senia 
qner1an comenzar su.s hos!thdades por el padre habiéndole visto uno ele los con· .. l ¡·· · ¡' y T l · d r, d , Jut.U ol'l, 1 tJn a os 
. amara , como mas m_ ~ enso, y espues con- otros: Pur.stn que..ta 11tu siente cslr. imuhac!,o la 

tínuar Pº!. las _otras m1s1on_e~, bnsta arrojar,. Fi muerti- de rn amo, que ray1i ú awm· aimrl,· • co­:se pos1bl~, id todo!' los u11s10neros de la penm- giéndole de los piés le mataron inf uman·i;}cnte 
a; pero v1e_n o que el padr~ Carranco era 8a- golpeándole con furia contra las paredt!~ d<> l¡ 

be?or de sus mtento~, determmaron des~argar e} casa y _contra las piedras. · , 
pnmer golpr. ~oh:º. el, par~ no darle twmpo a l<;xc1tados por el rumor ncudieron tollos l 
que escapase o luciese vc1:1r ~old~dos. Co

1

m11ni- 1 indios de ambos sexos de aquél pueblo, . au~ ;: 
earon francamcnt~ sus des1gmos n los de :,,antia- 1 alcrunos sintieron mucho •ir¡un!J · 1 j _que t ~ l d ' l fi · . 1 e • ,- a uuulllnmda.d t' y es, os, a tan o a ~ dehdad_ que deb1an :i purn con un hombre que les hahia hecho tantos 

11 
os y a ~u padre <'fi C~1sto, se ~mero? con !lqne- 1 beneficios, sin embargo, 1í ¡,or ::m uatural incons-

os, y umdo~, se eneammaron a Sanuago. tancia ó por temor a lo,1 roujurad0,,, se unieron 
. con ellos, y mi,mtr~s ~u _preparaba la lei'ia para 

§ XXJY. ¡ In hoguera en qne 1b1m a quemarse los cada.ve-
. , , .. _ , res,. ami..,traron el del misionero, y habiéndole 

MUER n: 11.v:,TRF. DE LO:, PADRES f'ARRANCO \' · desnudado para nerrirse de sus vestidos, le hicie­
TAMARAL. :;us l'ADÁVER•:s so~ ,~suLTADo~, r ron, tanto los hombres como las mujeres 1 
QUE~tAoos 1.·0:-; l:L AJUAR or. LAS IGLE~rAs. execrables y abominables insultos para ~e:~:rs~ 

del celo con que el ~adre _habia procurado apar-
Habiendo llegado al pueblo el viernes lºde oc- tarl?s de su brutal d1soluc1on, y en medio de es­

tubre al ~alir el sol, so informaron primero si es- tos msul~os y burlas fueron arrojados al fuego los 
~ban alh los ~os soldados que custodiaban al mi- ~os ~adavercs. Al mismo tiempo saquearon la 
~one~o, y habiend? sabido que poco antes se ha- 1gles1a y la casa del misionero r reservando lo 
bum ido a.l monte a traer dos bueyes ¡,ara pro- que dº l 'tºl · ' · po 1a ser es u 1 , arroJa.ron en l:i. misma ho-
veer de carne ñ las ca.tcclÍmenos, á los nii'ios, á. guer~ la cruz, las imágenes de los santos, la ara, 
l~s viejos y á !-Od~s. aquellos 11ue se su~~entaban el nmal, los vasos sagrados y otras cosas perte-
deexpensas del mJS1onero, se acercaron a la casa necientes al culto divino haciendo de este d 

este;_pero no_ t~niendo aun el atrevimiento de patente el motivo de su 'rabia contra el mi:t~tr~ 
presentarscle, h1C1eron entrar alrrunos de losneó- del Señor. itos que habían ido á San .José eá traer al padre I Aun estaban ardiendo lns cadáveres co 1 

amaraL El padre C,irranco babia dicho mi~a l muebles de la iglesia euanrlo llegaron ó. S ~- os 
poco antes, Y se habia retirad0 ;i rezar el oficio :i ' los dos Roldados montados~ caballo cond ª~ m~o 
Ü:Saposento, donde .l?s indios le ha.liaron de rodi- los bueyes que habian ido\, traer ;ara lauci;:vi~ 

1 
· . Se puso en pie para leer la c,irta que ellos sion de la mision. Estos no eran soldadi'l del 

e traian del padre Tamaral, y cuando estaba le- presidio de Loreto, sino mestizos de la Nueva 
14 
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1~:pañ:i que hacian tle ¡.;olda<los y no l~e~nban I viaron una cmhajada'á los guaicura'! Je la. Paz 
entonces mas arn1ati <¡ne sus cuchillos. LueJro cxhort rndolos á aquella cruel empresa; pero ha; 
<¡uü llegaron los rodearon los sediciosos y lc11 l ,iéndolo :-a],ido á tiempo el padrn 'l'araval por 
mandaron echar 11ié á tierra y nL'l.tar lo~ bueyes, alguno~ de sns neófitos, testigos oculares de la 
porque aquellos ülc/j vcrdug<)8 <¡uc haLiau ejccu- mue1·tc <lo los otros mi.-,ioneros, aunque det1eaba 
tado i-in temor tanta.-; crncldacles <'n l'l rcligio:-o tener la mbma suerte <¡ue sus compañeros, se 
i;u bienhechor y en un uirw inocente, no i;e atre- crcyo fiÍII e111l,argo obligado en aquellas circuns­
viau á matar aquella~ he~tias. Lo~ sohlados obc- taueia, ,1 p<1nrr en ~alYo su tida y la Je sus sol­
decieron por uccesida<l; pero apena:; habían ma- dado,,) , imp .. lir que las cosas ~antas fue8en 
tado los bueyes, cum11lo fueron tambien muertos I profrna,la i :,o.- aquellos sacrílegos, y por estos 
con una nube Je flechn~ y su, cad·.ivercs arroja- moli\·o~ ~e uirigió inmediatamente á la mitiion de 
dos al fuego. la Paz c1. l'Ornpai\Ía de los dos soldado¡;, y :;e lle-

N o teuicmlo ya los c-onjurados <111e h:ll,cr en la ,·,í los va.•os :;agraJ11, y todo lo que pertenecía al 
mision <le Santiago, ~e dirip:ieron prontamente y culto divino. (¿uitó tambien de la iglesia de la 
en mayur número u la de ~an ,José <lel <..!nbo, ó. l'nz to.los las co,as 11ue podian ser profanadas, y 
donde· llegaron la mañana del :3 de octubre, <le allí p~ó en una conoa á la i~la 1lel Espíritu 
cuaudo el padre 'l'aurnral había ya Jicho misa. Santo, <lomlc pcrm:mcci<Í h:L'-h que habiendo 1·e­
Entraro11 armados y de tropel ti b casa del mi- cibidu Je J,orcto socorro de g'-ntc y de vívere!!, 
sionero muchos indios rebeldes <le la núsma mi- se tra:;htló á la mi,ion de los Dolores con toda 
sion, pidiendo con arrogancia di\'Cr~as co~as, eon su l'Omitiva, tanto para ascgur:.r la mi,ion, ~e­
el fin de ballar en la repulsa del misio111iro ;ilgun nazada tambien por los conjurados, cuanto para 
pretexto para enfurecerse contra él: uno le pedía I co11formciar con el 1mdrc Guillen acerca de los 
maíz, otro una frazada, otro un cuchillo, y así medios <le re~tablecer la traD11uilidad y las cua­
oh'ns cosas. El padre pcnelr6 lue~o sn pcrver~o tro misiones perdida><. Luego que los conjura­
dcsigni11, y para a1¡niet.'\rlos fos <lijo: Esperad, dos supieron que el padre 'J'araval se había esca­
hi;ifo.~, 1¡11 tmtaré dr 1laros gusto con l(Jdo lo que pado, ,·olYieron :;u encono contra los neófito:, de 
ha1¡ m ~isa. ~las ellos viendo frustrado a<1ncl Santa lfo:;;a, y cayendo sobre ellos 1lc improviao, 
prcteido, no qui~ieron lm~car otro, sino <¡ue mataron Ycintisiete. De a.1uí nació entre unos 
echánilose ~obre él 101 mismos 1111c se habian y otros una larga guerra, que les causó recípro­
apoderarlu del padre Oarr:mco, le echaron por cos estrago~, como en el tiempo de tiu gmtilismo. 
tierra, y nrrastd.ndolc de los pié:, le ;;acaron g1 padre Guillen luego 1¡ue tuvo noticia de 
afüera para flccharle; pero agolpnndo,a to<lo~ los aquellas torbulencias y calamidades, escribió al 
conjurado~, determinaron decapitarle, corno cfcc- arzobispo virey de i'léjico dándole parte de lo 
fü:nnentc lo hicieron cún uno de los curhillos acaecido, 111anitestándolc el riesgo de perder~e 
que él lüs sofo 1li.~tribuir para ~is necesidades. en 4uo )le hallaban la,; otras misione;;, juntamente 
Al morir este ejemplar é infaligalilc mi.5ionero, con todo el cristiani~mo de la península, si las 
encomendó :il Seiior fervorosamente ~n espíritu otras naciones imitaban, como era muy <le temer­
y su 1:,rrcy. ::,i'ar.iú en Sevilla en 16S7t pa,6 á se, el ejemplo de los pericües; y suplicándole 
Méjico en 1712

1 
y de alh en 17Hi á la Califor- que se cstabkcie~c el nuevo pre~idio en la parte 

nia, ('11 don<ln trahajl1 diez y ocho arios, plantan<lo meridional, como tanto tiempo se babia deseado 
<los mision~s nuevas. Su memoria es tamliicn y tantas veces pedido, no menos para poner á 
hornada en el menologio <lo la pro,incia me,ii- , tubierto de la~ ma(1ui11aciones dl.l los gentiles las 
cana; ~n muert•• fué ;-;egnida de lm1 mi,mos in~ul- 1 vidas de los misioneros y neófitos, que para pro­
tos y pn1l:nrnrio11cs heclrns cu Santiago, y i;u c·a- porcionar refugio á los navío~ de las i,;las Filipi­
Jáwr fu6 taw1ieu quemado con los rnue},le:; de nas que debían aboruar allí los años si1:,ruiontes. 
la igL.úa, aunque a1¡uí hicieron mayores fiesta~ \ Pero ni la muerte violenta. de lo~ doe miMioneros, 

1
,orquc ¡,e hahi:1 <lolilado su :;ac•rílcgo triunfo. Je los soldados y de tanto~ neófitos y catecüme-

nos, ni la pérdida de las misiones, ni el rie~o in-
minente de la~ otras, ni las proyectadas ventajas 

§ XXV. para los n:wíos do Filipinas parecieron á aquel 
señor razones füficientes para hacer un gasto ex-

LO!' , o:-:H' HAl>OS TRATA:; nE QlllTAR J.A VIDA traordinario, aunque dispuesto por el rey católi-
1,1. ;,1,1,nr. TAR.H'.\l .. :,f. ErHA:o- ~o1rnr. 1.0;. co en una cédula dirigida al marqués de Casa­
i'l ri 10s DE 1<A'•"l'A Ros,,. El, PADRF. CH' ILI EX fuerte, antllcesor del arzobispo en el empleo de 
llA '>l n· m:'I rr: PAlln: ,n: Tono AL ,· mr.Y. vircy, cuando aun no habia motiros tan urgentes 

para estahlcccr el prel'idio. Se contentó con dar 

Como :1tpwllo:1 b irbaros no podian e:;t'l.r con- un:~ respuesta corté~ al paclre Guillen, ~ignificán­
teutos mientras el' su 11:iciou hubiera nn ~olo mi- dole lo mucho 1¡uc scntia las desgracias <le la Ca­
sioncro dc:;pnés de lml,crles <tnita<lo la vida ~ lifornia, exhortándole á que ocurriese á la corte 
los de Santiago y ~:m ,losé, trataron <le qnit'lr- y ofreciéndole que apoyaría ante el rey ijUS justas 
sela taml1i('n al <le Santa RoEa, y con este fin en- pretensiones; pero sus cumplimientos y sus pro-
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mesa.~ ni remediaban los males pre:,'entes ni pre- para l'iempre a<1uellas misione:4, por ... uc lo~ áni-
venian lo~ futuros. • ·1 mos mcon~tantes ele a<¡uellos salvajes, aum¡uc mas 

tranquilos y menos e:-tüpidos y vicio,os que los 
§ XXVI. peric1íe~, Re habían mudado realmente con el 

ejemplo de estos. 
ro;o;TJ:>I'A t.A RE1n:uo:-. 011.11a:i.c1A~ l'RA( - Iletirados los mi,ioncros ñ Loreto, escribió de 

TJCAoAc; PARA coc11TB:>ERI.A. n~ev~ _el padre _Guill~~ al arzobi~po Yircy en 
prmc1p1os de 1 73:1, hac1endole presente el lamen-

.El cs¡iíritu de la rebelion se iba propt\tr'..indo, table e~t~~o de aquel crbtiani~mo. m padre 
Y ademas ¡;e comenzaban á ¡¡cutir en el distrito Br:wo, rnNoncro d<! Lorcto, despachó un basti­
de loi1 Dolor<:s al¡?unat inquietude~ que se habrian mentn al Yac¡ui con cartas para el gobernador 
aun~entado s1 no. h_ub1era llegado allí á tiempo el ele Sinaloa y para lo~ _mision~ros dtJ aquel paÍ¡:, 
eapitan del p_res1d10 con algunos soldado~, en vir- en las cuales les refcna los mfau,tos acontcci­
tud de la!! primeras noticias que se recibieron en mientos de que hcmos_hablado y el riei;go en que 
Lrooto de las turbulencias de los pcric1ícs. Bl ¡;e hallahan, y les gupltcaba que mandasen á Lo­
hubiera <!ucrido ir, co~o otras veces

1 
en pos de reto sesenta indios guerrero~ y algunos ~oldados 

los enemigos para castigarlos; pero considerando con arma~ de fuego para. <¡ue defendiesen las vi­
la grande multitud de aquellos y el corto mímc- das de los mi~ioneros, por<¡uc para sujetar á los 
1'? de sus soldado~, ne qui.qo exponerse temera- perir1ícs conj1~ra~os, se nccc,i~aba u:::a tropa muy 
riamentc Y tomó la sabia re5olucion de estable- numcrMa, prmc1palmcnte s1 ello~ consc!!Ui:m 

l
ccl'i'e eu !~ mi.qion de los ])olores, para mantener confedc.rarsc, como lo prctcndian, con !:u/otras 
~ tra~qwhdad de su di~trito é imperlir la ronm- dos nacione,- de la California. 

m~~cwn do los _conjurados con los indios de las La rarta del padre Guillen llc~ó á Jiéjico el 
tm~?nes seteutrionales. ¡ 13 de abril y fué luego entregad:\ al arzobispo 

•
1 
m embargo de esto, la fama de lo sucedido I Yirey por el provincial; pero viendo c~te que ni 

en ª/trte_artral comunicándose poco á poco de I con aquella carta ni con dos memoriale~ que le tª ~1 11; ª otra, llegó hasta la mision de Ran I presentó ri aquel se1'\or podia conscglúr el de~ca­
gnarod s~ante. de la de San .rosé del Cabo I do remedio de las urgente, nccddades de la Ca­

~M l e 0
11
scicnta, leguna.s. Se comenzó á espar- I Iifornia, resolri<Í escribir en derechura al mismo 

c1r en c ·\ un d' · ' . ~usnrro se 1c1oso entre algunos I soberano, ele cuyo C<'lo, manifestado en tantas 
<J~,0 destaban d1~gustados con la vida cristiana, di- • órrlenes expedi&t~ en favor de las misiones no 
r1en ose unos n otros que · ' t I d d b l l d' J ' d . ' era necesano que o- , u a a a canzar e reme 10. ,as cartas del pa-

os ¡¡° umeran_ para libertarse de una Yez de dre 'Bra.,o fueron mucho mas fructuosas porque 
aq~e oh cxtrau~cro~ que habinn ido á abolir las aprnas tuvieron noticia de f'lla.~ los fiele~ y bcli­
co~ ~m hrt· antiguas d~ los cal~ornio~; y que si cosos yaquis, cuando se presentaron en n,1uel 

d
e~ 0 a ia~ 

1
cons(•gu1do los pcnc1íes, mejor po- puerto mas de quinientos hombres, armado~ á su 

1an consemn o 1 l · ' , e e· r os coc mntei-, que eran mas en modo y prontos IÍ embarcar~e para la California· 
numero y mas valiente~ Lo · d' · · d' d l b · 11 ' 
1 

d 
1 

. • · · s m 101 prmc1pa- pero no pu 1cn o e astuncnto eYar tanta gen-
csbl º. ª~ miswncs no tuvieron pnrte en aquella te, fueron escogidos Rescnta de los mas valiente~ 
m ctac . · d d , ~ . · . · ' lid l'd d101,' Yª~' ~n ? a co~o?cr su constante los cuales pasaron mmcdiatamcntc á Lorcto y 

1 
.º 1 ª. , . ieron aVL~o 11. los m1s1onero:;, los cua- de allí á h mision de los Dolores, donde ent~n-

d
csdescnb. ieron luego á Loreto, pidiendo mas /lol- ces e~taba el capitan del presidio, porc¡ue cuan-
a os para su 11 'd d 1 • ban la.s 's' egun a ,. pues os que custodia- clo ellos lll'¡raron al puerto la:, mi8ioncs setentrio-

Eti f nu .. iones se hab1an desalenfa,lo mucl10. nalc" B<' habian restablecido en su anti,ma trau-
, er wamente, la ~o~ieia de l?s do:.. 8oldados quilidad con singulares demostraciones" de parte 

1uertos por los per1c11es, asusto <le tal ~uerte á de los neófitos 
0~ 

1
de lrui ot~~s misiones, que 1-us cartaH recibidas l,uc!!O que 'io~ principales de ello,; notaron 

en ,orcto hicieron cr e 1 h' ' l '"' · · · · 'b 
1 

, . . · e r que os coc nn1es esta- que os mmoncros i;c hab1an ansent.'l.do con los 
.an, resuc tos a nmtar _el fatal ejemplo rle los pe- ~oldados y llevádose el ajuar de las igle~ias lo 

rc~csd Poldr este motn·o,. el padre Guillen, no ' sintieron mucho, y habiéndo~c puel!tO tic acu~r­
('fileln . 0 so ados que enVIar á aquello~ mi~ione- • do, determinaron ir todos 1· unto~ á Lorct-0 á re­

ros es mand' • t d ob 'd· · . 0 ª 0 os con precepto de ~anta cohrar á rns queridos mi~ioncros. Entraron en 
e ie~eia qu~. abandonasen en el momento sus T,oreto en una muy numcros:i. y bien ordenada 

rCRpl'ctíva.s mIB10ncR y ~ · t· ' I t ' · 11 fi d • e 1 e trascn n ,ore o, a proces1on, cvanrlo en los hombros todaH las cru-1 e <!¡° por _l~ menos pusiesen en ~alvo su~ ces de la.'l misionefl; pidieron con lágrimas ,¡ue no 
:,~~n i '~". m_iswncros obedecieron sin que lo los abantlonasen ñ, la perdicion su,¡ rni:..ioneros 

·. os mdios, porque se fueron au.•cntanclo que lofl habían bauti7.ado y educado en la vida 
NUCeS1vamente de laR m,· 1·on f, 1 fi · t· · · · · 

11 
· s es con ormc es ue- cr1~ rnna; protestitron que querian nnr y morir 

ron h egando las cartas del superior. No tardó en la rclirrion de J csucrÍJ<to que habian abrazado· 
m?c ~ en c?noccr~e la necesidad de c,-ta deter- dijeron ;i1e no era justo que todos sufriesen 1~ 
mmacion, sm la cual acaso se habrían perdido pena merecida por· unos cuantos descontentos, 
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á quienes ellos esfah1n prontos á coger y entre­
gar al capitan gobcmadur p~ra. que ~es?n cas­
tigados; añadieron (1ue se obligaba.u a cuidar de 
la vida de los misioneros, y á defenderlos en to­
do evento, y por último, que si estos no queria 
volver a sus respectivas misiones, ellos estaban 
resueltos á quedarse en Loreto, porque no po­
dian vivir sin sus padres. Los misioneros no pu­
dieron contener sus lágrimas á la vista de seme­
jante espect'.iculo y al oir las afectuosas expre­
siones de sus neófitos; pero á pesar de esto, de­
jaron pa.sar algunos dias para asegurarse mas de 
su sinc,il·idad. Estando por fin seguros de la bue­
na inteucion de los indios1 se volvieron con ellos 
á las misiones, en las cuales fueron recibidos co­
mo en triunfo por todos los otros neófitos y ca­
tecúmenos. A los culpables se les impuso una 
pena.ligera, á, cxcepcion de cuatro d~ la mision 
de San lrrnacio, que fueron desterrados por al­
gun tiemPo para, 11ue no contaminasen á los de­
más. 

Habiendo llegado los yaqui.s á la mision de los 
Dolores, en donrle además del capitan y los sol­
dados del presidio habia muchos californios fie­
les destinados ri, resist.ir i los conjurados, deter-, . . 
minó el capitan dejar allí una guarmmon com­
petente para impedir toda inquietud, y marchar 
con el rosto de las tropas á acampar en el puer­
to de la Paz, como lugar oportuno para recibir 
provisiones de Lorcto y hacer correrías en el 
país de lo, pericúes. Mandó una parte de la 
tropa por tierra con los caballos y otra. por mar 
con las provi.;;;iones. Estos llegaron pnmero, y 
habiendo saltado en tierra con buen órden, to­
maron un puesto ventajoso y todas las precau­
ciones necesarias para poder resistir al enemigo. 
No fueron vanas estas diligencias, porque en la 
noche fueron a.saltados con mucho órden por los 
conjurados, quedando en la refriega algunos he­
ridos de una. y otra parte. De esta manera con­
tinuaron siendo inquietados hasta que ll•gó la 
division que venia por tierra. Entonces los ene­
migos, amedrentados al ver tanta go?te c~n ar­
mas de fuerro y caballos, no se atrevieron a apa­
recer. Se 

0
presentaron algunos indios de la Paz 

protestando que habian sido siempre fieles á los 
misioneros y por eso perseguidos por los rebel­
des, y por ellos se supo que el motivo de la nue­
va osadía de los conjurados eran las hostilidades 
que habian hecho á algunos hombres del navío 
de la.s islas Filipinas, que poco antes babia esta­
do en el puei1o de San Bernabé. 

§ XXVII. 

HOSTlLlD,:\DES HECHAS AL N.Hfo DE FIJ.lPINAS. 

EL CAPITAN DA CUENTA DE ELLAS AL VIREY. 

ÓRDEN DE ESTE SESOR .u GOBERNADOR DE sr­
NALOA. 

Como los filipinos habían sido tan bien recibi-

dos el año anterior por el padre Tamaral y se 
habian restablecido allí tan felizmente, abordaron 
al puerto este allo, esperando hallar en él tanto 
mayor abundancia. de refrescos cuanto qüe el mi­
sionero debia estar mas prevenido; pero al acer­
carse á la costa no vieron las señales que este de­
bía haber puesto en la playa, segun habian con­
venido, ni observaron ninguna gente. Sin em• 
bargo de esto, el capitan mandó en el esquife tre­
ce marineros que diesen al misionero parte de su 
llegada. En tanto que algunos de ellos se que­
daron custodiando el esquife, los otros se dirigie­
ron al caserío de San José; pero en el camino fue­
ron de improviso asaltados y muertos por un cre­
cido número de conjurados que estaban embos­
cados y que fueron luego á hacer lo mismo con 
los del esquife. El capitan del navío sospechan­
do por la tardanza de los marineros lo que real­
mente babia sucedido, envió otro barco con hom­
bres armados, los cuales habiendo visto al acer­
carse á la costa. un gran número de indios que 
destrozaban el esquife para llevarse el hierro, les 
hicieron fuego, mataron algunos, hirieron otros, 
hicieron cuatro prisioneros y pusieron en fuga á 
los demás. En seguida se volvieron al navío, y 
el capitan viendo que en lugar de haber conse­
guido los refrescos que necesitaba, principalmen­
te por tantos enfermos de escorbuto que traia, 
babia perdido trece marineros y el esquife, levó 
anclas para Acapulco y de allí pasó á Méjico, en 
dende presentó al arzobispo virey los cuatro pr.i­
sioneros pericúes, refiriéndole todo lo que le babia 
acaecido. 

Parece que estas representaciones fueron ma-s 
eficaces que cuantas hasta entonces se habian he­
cho, porque al fin se movió aquel señor á p0ner 
algun remedio á los desórdene• de la California. 
Ordenó al gobernador de Sinaloa que pasase in­
mediatamente con tropas á la península á enfre­
nar la insolencia de los salvajes y castigar á los 
cabecillas de la. conjuracion; mas le añadió que 
almque convenía que obrase de acuerdo con el 
capitan gobernador de California en caso necesa­
rio, no debía estarle sujeto, y mucho menos á la. 
dircccion de los misioneros. El gobernador de 
Sinaloa. escribió á Loreto dando parte de su co­
mision para que se le mandase el buque en que 
debia trasportarae con su tropa, y ordenando que 
cesasen las hostilidades comenzadas contra. los pe­
ricúes en el puerto de la Paz. El eapitan de la 
California babia hecho algunas correrías en el 
país de los pcricúes, pero con poco fruto porque 
no hallaba con quien combatir, pues los conjura­
dos huyendo el combate, andaban siempre ocul­
tos. Posteriormente, en virtud de las nuevaa ór­
denes, se retiró á la mision de los Dolores á man­
tenerse á la defensiva hasta la llegada del gober­
nador. Este llegó en breve á Lm:eto, en donde 
fué recibido por los misioneros con los honores 
que se le debian y con los obsequios convenien­
tes. Pero pronto dió á conocer que no se ded1-
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e&ba á otra cosa qne á obsequiar el genio del vi­
rey, no haciendo aprecio de los consejos que le 
daban los misioneros, como hombres tan prácti-
008 en el país y en el conocimiento de aquellos 
pueblos. Comenzó á desempeñar su mision va­
liéndose de los medios que le parecieron mas con­
ducentes al fin propuesto, y empleó dos años eon 
varia. fortuna y mucho disgusto, porque los efec­
tos que se prometía no correspondian á sus dis­
posiciones. 

~ XXVIII. 

MUERE EL PADRE MAYORG.A. ELGOBERNADORSl~ 

GUE EN SUS OPERACIONES LOS CONSEJOS DE LOS 

MISIONEROS, Y TRIUNFA DE LA CONJURACION. 

Entre tanto murió el I O de noviembre de 1736 
el padre Julian de Mayorga, personaje caro á 
Dios y á los hombres, que habiendo plantado la 
mision de San José de Comondú en 1707, lago­
bernó por mas de veintinueve años con mu­
oha utilidad de los indios. Lloraba este venera­
ble aneiano la, ruina de la misiones y la perdi­
cion de las almae de los indios, por cuya salud 
habia. renunciado á su patria y se había confina­
do en los desiertos de aquella península. Todos 
los dias hacia algun obsequio particular á Dios 
para moverle á piedad en favor de aquellas almas, 
y en medio de estos piadosos sentimientos entre­
gó su fervoroso espíritu al Señor. No faltó quien 
atribuyera. al fervor de sus oraciones la repentina 
mudanza del gobernador, el cual habiendo perma­
necido por tanto tiempo obstinado en sus infruo­
tuosos designios, luego que murió aquel hombre 
ejemplar, comenzó á hacer lo que desde el prin­
cipio le habian aconsejado los misioneros, esto es, 
que en vez de hacer i los pericúes proposiciones 
de paz ó de perseguir sus partidas dispersas, tra­
tase de empeñarlos en una batalla general y es­
trepitosa, porque así conseguiria humillarlos con 
menor pérdida de parte de ellos; que de otra suer­
te ni cederian ni agradecerian la clemencia sino 
después de haber conocido por experiencia la su­
perioridad de sus contrarios en el valor, en la dis­
ciplina y en las armas. Siguiendo pues el gober­
nador estos consejos, tomó sus medidas de tal 
modo, que obligó á los conjurados á una batalla 
formal, en la que fueron vencidos y huyeron ig­
nominiosamente. Pero como su orgullo se babia 
~umentado mucho con su resistencia por dos años 
a las armas del gobernador, no quisieron rendir­
se por aquella derrota, sino que volvieron á sus 
hostilidades, aunque en débiles asaltos, hasta que 
habiendo hallado el gobernador modo de empe­
fiarlos en otra batalla y quedando derrotados co­
~o. en la primera, se le presentaron humillados 
P)dien_do el perdon y la paz y poniéndose á su 
dispos1cion. El gobernador no quiso oírlos hasta 
que. le prometieron descubrir y entregar á los ca­
becillas de la conjuracion y á los homicidas de 

los misioneros y de los soldados. Todos le fue­
ron puntualmente entregados, y él se contentó 
eon mandarlos desterrados á la costa de la Nue­
va España; mas parece que la justicia divina que­
ria castigar con mas severidad sus muchos y atro­
ces delitos, porque habiendo etlos querido apode­
rarse del buque en que iban al lugar de su des­
tierro, los soldados que los custodiaban se vieron 
precisados á hacerles fuego y mataron la mayor 
parte. Entre los pocos que entonces escaparon 
la vida se hallaban los dos que se atrevieron á le­
vantar primero sus sacrílegas manos contra los 
misioneros. Uno de ellos fué muerto poco des­
pués en el destierro sin alcanzar sacramentos, y 
el otro habiendo subido á una palma elevada, ca­
yó desgraciadamente sobre la.s piedra., de abajo, 
y murió en el intante._ 

§ XXIX. 

NUEVO fREsinio NO CONFORME Á LAS INTENCIO­

NES DEL REY. EL VIREY REVOCA SUS ÓRDENES, 

CONTR.ARI AS Á AQ.UELLAS. 

Durante la guerra de la California, el rey, mo­
vido de las representaoiou.es de los jesuítas, ex­
pidió una órden estrecha para que se establecie­
se prontamente en la parte austral de la penín­
sula el proyectado presidio para la seguridad de 
las misiones, como lo babia prevenido algunos 
años antes al virey marqués de Casafuerte. El 
arzobispo virey <lió esta comi.sion al mismo gober­
nador de Sinaloa, declarando que el capitan y sol­
da.dos del nuevo presidio no debían estar subor­
dinados ni á los misioneros ni al capitan de Lo­
reto, sino inmediatamente al vi.rey. Al princi­
pio se quiso establecer el presidio en el puerto de 
la Paz; pero en cónsideracion á los navíos de las 
islas Filipinas, se estableció por fin en San José 
del Cabo, en donde con el eapitan y los otros ofi­
ciales quedaron diez soldados, otros diez se pusie­
ron en la mision de la. Paz y otros tantos en la 
de Santiago. El gobernador de Sinaloa con­
firió el empleo de capitan del nuevo presidio á 
don Bernardo Rodríguez de Larrea, hijo del fa­
moso capitan de Loreto don Estévan Rodriguez 
Lorenzo. Ninguno ciertamente era mas digno ni 
mas á propósito que él. Nacido y criado en la 
California al lado de su buen padre, tenia aquella 
piedad y religion, aquella prudencia y valor y 
aquel conocimiento del país y de los indios ne­
cesario en tales circunstancias y para tal empleo; 
pero como acostumbrado á respetar á los padres 
Salvatierra, Ugarte y Píceolo, defería á los dic­
támenes de los misioneros mas de lo que querían 
los enemigos de estos, por cuyo motivo pronto 
fué depuesto y reemplazado por otro que sabia 
mejor acomodarse al genio del virey. }jl procu­
rador de las misiones en :Méjico representó que 
la independencia de los oficiales y tropa se opo­
nia á las intenciones del rey, el cual babia preve-
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nido expresamente al virey que de ningun• ma- : biéndose convertid_o al cústi~oismo, c~ntinuaban 
nero alterase la forma de gobierno establecida por después de su bautismo e¡er~iendo su barbár& me­
e! podre Salvatierra en la California; mas estas ,licino y SUB_ acostumbrad,as imposturas .. l\!uchas 
representaciones no fueron oidas. vece~ ~ucedia _que despues de haber a.dmml!tra.do 

En esta forma se conservó diez y ocho meses el m1S10nero a ~ enfcz:~o los santos s:1.cramen~ 
el preeidio; pero los desórdenes á que <lió oro- to, y ~tros aux~hos espmtualc•,Y corpo~ales, en-
8¡00 su independencia fueron tan graves y tan- traba. a escondidas el gua~a, o espoutaneamen: 
tas las quejas dadas al virey, que no pudo menos te _ó llamado p~r l?s ponentes del enfer_mo, a 
que revocar sus órdenes y conformarse con las aplicarle las fum1ga01ones y otros reme~os mean­
disposiciones de SUB antecesores. DepUBo al ca- duce_n~es y ri~ículos que ~han e~ el bempo del 
pitan y ordenó que el nuevo pre"idio fuese man- gentilismo y a exhortarle a que ab¡ur~ la creeii 
dado por un teniente, sujeto con sus soldados al cia de lo que le babia ~UBellado el mmonero. 
ca pitan del antiguo presidio de Loreto, y que ta~- padr? ~V agner no podia estar en paz con esto~ 
to este como los otros oficiales, soldados y man- perinc10sos charlatanes, Y. procuraba cuant;> es 
neros, ,e snborclinasen en todo, como antes, al su- taba de su parte desacredi~rlos con sus neo fitos. 
perior de las misiones. Esta revocacion de s.us Ellos por la suya le aborre~1an hasta. el extr~m~ 
propias órdenes en un vircy que no era parcml de que muchas ve~cs ~aqwnaron con~a su vida, 
de los jesuítas, ba,t_a p&ra justificar el sis~ma pero no se atrevian a declararse poi temor al 
de gobierno establecido por el padre Salvatiera I pueblo, que le amaba Y resl/e_taba. 1 en la Californi&. Una noche en que el mlSlonero es.~ba en a 

puerta. de su casa tomando fresco, valiendosc un 
§ XXX. 1 guama de la oscuridad, ,le disparó _una flecha con 

tal fuerza, que la clavo en un• _piedra de la pa-
8E RESTAURAN T,AS CUATRO ?iHSiONER PERDIDAS. red, á distan?i.a de cuatro 6 ci~co dedos de la 

ATE:-.'TADO CONTRA LA vmA DEL PADRE WAG- j cabeza delm1B1on?ro. Unos neofitos CJ?º se h_a• 
~ER. CASTIGO DEL~ cUJ,PAl3LEB. 1 llaban cerca, al orr en aquella hora. el ligero sil· 

bido de la flecha y sospechando !º que re'"';'en-
Restablecida la tranquilidad en la parte aus- 1 te era, acudieron prontamente a defender a su 

tral de la península con el castigo de los conju.-- querido pastor, y tomando una luz, hall~ro~ 1B 
dM y con el establecimiento del ~~evo pr~sidio, 1 flecha clova~• en la pared. Uno de los prmetpa: 
los superiores enviaron nuevos m1s10neros a que les degpacho en el a~to un correo _á Lorcto da~_ 
restaurasen las perdidas misiones en aquella ticr- , do parte de lo sucedido; No pud!endo el, •~pi 
ra regada con el sudor y la sangre de ~us caros tau venir en persona. a. Comondu, m~n~o a su 
hermano::;. En efecto, aunque con mucho tra- 1 hijo don Bernardo,' _te°:1ente del prcSI~o, ~on 
bajo, restablecieron las cuatro de la Paz, Santa algunos soldados e mdios de ~ore¡o mstrmd_o 
Rosa, Santiago y San ,fosé, reuniendo aquellas e? lo '\uo _d~bia hacer ! autor~ado para adrm­
ovejaa descarriadas en SUB antiguos rediles y vol- Illl!trar JUBtic... Marcho ~1 !~mente con 1~ m•­
viéndolas á los ,aludables paatos de la doctrina yor celeridad y comcnzo a hacer averigua-

• ti" 1 ciones para descubrir el autor del atentado; 
crUJ ana. 

El gobernador de Sinaloa habiendo concluido pero todos proteHtaban no saber)o, hasta que ma-
su comision se restituyó á su gobierno; puo al s.1.- nif'estándoles la flecha, que babia c~nservado uno 
Jir de la California mandó, por lo tocante al presi- 1 de los indios, vinieron en conoclnucnto dé! que 
dio de Loreto, que en cada una de las dos fron- la habia hecho_. Preguntado es_te, doctoro que 
te ras de San Ignacio y lo• Dolores se pusiese uno aunque 1~ babi~ hecho ~o l_a habia usado, porque 
guarnicion de ocho ó diez ,oldados del mismo se la hab1& pedido otro md!o llamado Juan Bau­
presidio reuniéndose en él todos los que estaban lista, n quien se la dió, sm sabe_r para qué )• 
en las olras misiones cust-Odiando á los misione- qneria. Fué buscado Juan Ba.uhsta; pero ~a.bil\ 
ros, porque hallándose quietos los ind)os, no crefa buido luego qu~, sin ti? a.¡uel ru~or despnes d~ 
necesaria esta custodia; pero la expeneDCl:} acre- su atenta.do. El temente man?o que se le b~ 
ditó que aunque fuese de un solo soldado, no era case por todas partes, ! dcspues d_e algunos ?ia., 
inútil, como lo parccia al gobernador, que cóno- fué bailado y llevado a•~ presencia. ?' habien­
cia poco el csr:íctor de los indios, pues no pasó do confesado su dehto fue eonden_atlo a muerte 
un afio sin que, por la falta del soldado que ha- y su cadsver col~ado para escarnnrnlo de los de­
bia en San José de Comondú, se ocasionasen al- más. Otros varios que resulta_ron culpables en 
gunos desórdenes en la mision. Rabia sucedido el proceso, fueron conde~~dos a azo!?~·, El te­
allí al padre Mayol"fla el p•dr? Franci.soo Javier nicnt~, concluida su cmmsion, se vol vio a L~reto! 
Wagner, aleman, el cual siguiendo las huellas de pero a las tres semanas tuvo _que _volver ~ Co 
sns antecesores, ,e dedicaba con todo empello á mon~ú, p~rque. los. que habian sido ca,hg_ados 
hacer vivir cristianament.e á s\L'i neófitos, procu- volvteron a ~u mqmetud; mM con el des~1:rro 
rando principalmente libr&rlos de los engailos de I de tres_ ~e IM mas culpab)es se res~blce10 la 
los guamas, de los cuales había algunos qué ha- ] tranquilidad, que enlo su~esivo yano fue turbada . 

• 
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Estos y otros ejemplos semejantes hicieron que 
el capitau gobernador de la península, á pesar 
de jns órdenes del de Sinaloa, volviese á poner 
un soldado Q! lado de cada n,i.sionero. 

§ XXXI. 

le enviase m1'rhos indios fieles y bien amados 
para perseguir á los rebeldes en las barrancas y 
lugares escabrosos, porque para eRto no podia. va­
lerse de los pcricúcs, los cuales en vez de perse­
guir ,í los rebeldes para cogerlos, les darinn aviso 
parn que se escapasen. El capitan de Loreto le 
mandó algunos soldados con un competente nú­

NVBVA REJ3ELION DE .ALGt:NJ.~ TRIBrs DE PERI- mero de guaieurns, enemigos de los pericúes y 
c(•t.s. Er. CASTIGO DE Los CABEC'ILJ.AS POXE reputados de valientes. Con sus soldados y estaa 
PIN Á LOS DE\1oÓRD&NES DE AQUEi.LA X.AC'JON. trop:ts auxiliares comenzó á perseguir á los ene• 

. , . migos para sojuzgarlos; pero estos no hallándose 
. Poco !te,mpo despues, cuatro tribus ~e la na- , capaces de hacerles frente, huian por todas par­

cion pene.u que mo!aban _cutre San ,J o_se del Ca. tes, y cmmdo se veían acosados se ocultaban en 
bo y Sanli'%?, volvtero~ a rebelarse, a pesar del los lugares mas escabrosos é inaccesibles. A pe­
n~!v~ pres1d10. La prpncra de sus ho.stihdad~s ,sa: ~e esto murieron varios y se cogieron algunos 
~U~ _eJ~cuklda e~ un pob:o vaquero d~ 1~ mI• ,pnstoneros, entre los cuales cayeron once de los 
stqn de San Jo;e. Dornna este tranquilo en su cabecillas de la rebelion y de los mas culpables· 
"ª?~ª• cuando_ entraron dcrcpcnte diez da los . siete de ellos fueron desterrados de la penínsul~ 
prmcipal~', con¡urados y le mataro_n mhumana- y los otros cuatro condenados á muerte, la que 
mente de;andole, caer 1;1ua gruesa piedra sobre la sufrieron después de hahergc preparado como 
cabe~•- Despues le di~pararou flechas al pastor cristianos. Lo; restautes conjurados se presen­
dc las cabras del pre~1dio; p~r? este ,ai_v6 la vi- !)lron espontáneamente sujetándose á la pena de 
da huyendo, y dio avcso al nuswnero y a los sol- azotes á que fueron condenados para evitar la de 
dados. .Esto~ se atemorizaron mucho, _y ma.s ¡ muert~ que mcrecian y temian.' De este modo 
cua,,udo notaron que tn una. noc~e se habrn~ ~u- t.er~inaron los desórdenes de aquella inquieta 
sentado del pueblo de San ,Tose todos los mdio, nacwn, y todos los que por temor á los rebeldes 
de ambos sexos, h_uyen_do al monte. Entonces se bnhiau huido ,í los tres cabeceras de aquellas mi­
~DllÓ que }:l conJ_urac1?n fuese.~eneral; pero ha- siones, tornaron tranquilos á los lugares en que 
b1eQdo hecho aver1guac1on el m1~10nero, !-upo que antes hahitahan. 
la oausa de la repentino fuga de sus neófitos ba-

LIBRO CUARTO. 

bia sido la voz que entre ellos esparcieron de in­
tento los conjurados, de que los soldados del pre­
oidio se habian convenido en matarlos á todos en 1 

una noche, y ellos dando fácilmente crédito á e,- ¡ 
ta voz, hn.bian procura.do poner en salvo sus vidas 
huyendo. El misionero se empelló en dcsenga­
flarlos, haciéndolés ver que los conjurados habían , 
tratado de amedrentarlos con aquel falso rumor Nuevas 6rdene1 del rey católico en f1wor de la Califor-
p&ra sacarlos al monte, y así inducirlos á la re~ nia. Viajes al rio ColorMo. Preteneione1 extravagan-
belion y causarles su ruina; les as('iuró que los tes Y desórdenes de los perioúea. Elo:.rio de algnnoe 
soldados no les harían ningun mal si pcrmanc- hombres beneméritoa de la Californi:t. Fundacion de 
cian fieles y tranquilos, y :-;obre todo, les suplicó lllll '"tim111 cuatro misiones y bt1presion de otraa. Retado 
que Se fiasen de él, que los ama.ha. como padre de aquel cristianismo en 1767. ¡.;¡atema de gobierno de 
y en todo les buscaba. su bien. ..A.scgurados los las misimws y pm;idiWi. Expul11ion de 101 miaioneroe 
indios de esta. suerte, volvieron á San José no so- je1oit,1"'. 
lo los habitantes de aquel pueblo, sino tambien 1 
todos los otros neófitos y catecúmenos pertene-
cientes á l• mision, los cuales se refugiaron allí § I. 
para ponerse bajo l• protcccion de los soldados 1 
á cubierto de los insultos y tentativas de lof. re- FELIPE v CONSULTA AJ~ coNsEJo. RESPUESTAS. 

be,des. Lo mismo sucedió en las otras <los mi- d,DULA DEL REY. EL PROVINCIAL LE rNFORMA 

filones de Santiago y Santa. Rosa1 en donde por Atf:RCA DE LAS MlslONES DE SONORA \ CALI-

el mismo motivo se recogieron en las respectivas FORNIA. d:nuLA DE FERNANDO v1. 
cabeceras todos los indios fieles; ma.~ entre tanto 
lo, rebeldes quedaron duellos de los caminos y ¡ La California afligida por las revoluciones de 
nadie podia pasar de una mision á otra sin ries- los indóciles perícúes, fue en aquel tiempo con­
go de caer en sus manos. solada por el celo del maguá nimo y religioso mo-

El capitan del presidio del Cabo (porque en ¡ narro Felipe V. No contento con haber man­
aquel !tempo aun no babia revocado el virey SUB dado establecer el nuevo presidio para la defensa 
órdenes relativas á la independencia) pidió a,ixi- de las misiones meridionales de la península y 
lio el de Loreto suplicándole particularmente que con haber dispuesto en 1741 que se pagasen del 


